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Quienes imaginaban que la en-
trada triunfal del ejército norte-
americano en Bagdad y el de-
rrumbe de la tiranía de Sadam
Husein abrían una nueva era,
no sólo para Irak sino tam-
bién para todo Oriente Próxi-
mo —era en la que florecían la
paz, la democracia y la prosperi-
dad—, vivían en otro planeta,
probablemente en Marte: igno-
raban la estructura tribal y cláni-
ca del país, sus confrontaciones
étnicas y religiosas mantenidas
a lo largo de los siglos de gobier-
no por dinastías extranjeras. Si
los otomanos se mostraron ca-
paces de aglutinar con pragma-
tismo aquel mosaico de piezas
abigarradas, sus sucesores ingle-
ses no se lucieron como creían
en un brillante desfile militar y
debieron recurrir al empleo de
gases tóxicos para aplastar la
rebelión de las tribus y contra-
rrestar la acción de unas fuerzas
centrífugas reacias a aceptar las
fronteras trazadas conforme a
los acuerdos Sykes-Picot. Tras
una dura “pacificación” de diez
años, llevaron al trono a la di-
nastía Hachemí bajo la indisi-
mulada tutela de las compañías
petroleras de capital británico.
En 1958, un feroz golpe de Esta-
do acabó con los Hachemís
(princesas y principitos inclui-
dos) y, desde entonces, Irak fue
gobernado con mano de hierro
por militares y miembros del
partido Baaz, pertenecientes to-
dos ellos a la minoría suní. La
ascensión y caída de Sadam Hu-
sein —su guerra de agresión
contra Irán alentada y sosteni-
da por Occidente, genocidio de
la población kurda de Halabya,
invasión de Kuwait, Guerra del
Golfo, represión salvaje del le-
vantamiento chií, etcétera— es-
tán en la mente de todos y no
me demoraré en ello.

En primavera de 2003 oía-
mos hablar de la reconstrucción

rápida del país, de un nuevo
Plan Marshall, de fabulosos in-
gresos petrolíferos que enrique-
cerían a los miembros de la Coa-
lición y contribuirían de paso a
la causa del progreso y la liber-
tad en el mundo árabe. Tres
años después, comprobamos
que ninguna de estas previsio-
nes se han cumplido. Después
de la desastrosa decisión del
procónsul norteamericano Paul

Bremer de disolver el ejército y
la policía de Sadam, dejando en
la calle a decenas de millares de
sus miembros que no tardarían
en unirse a la insurgencia, las
milicias chiíes y suníes imponen
su ley con brutalidad y campan
a sus anchas, las decapitaciones
y matanzas del grupo religioso
rival por misteriosos escuadro-
nes de la muerte aumentan a
diario. La guerra civil es ya un

hecho y las ingentes sumas desti-
nadas a la reconstrucción de
Irak se emplean en la dudosa
protección del personal encarga-
do de llevarlas a cabo. Los ocu-
pantes permanecen atrinchera-
dos en sus bases y sus incursio-
nes mortíferas contra la insur-
gencia, con los denominados eu-
femísticamente “daños colatera-
les” que acarrean, acrecen el
odio de una población que les

acogió como libertadores. Abu
Ghraib y la multiplicación de
“errores” admitidos por el Pen-
tágono no arreglan las cosas.
La behetría y el horror cotidia-
no reinantes en el llamado trián-
gulo suní se extienden hoy al sur
y a las instalaciones petrolíferas
amenazadas por grupos incon-
trolados. La muerte de Abu Mu-
sab al Zarqaui —verdugo des-
piadado de rehenes y autor de
una delirante fetua sobre el de-
ber religioso de ejecutar a los
“apóstatas” chiíes, esto es, el
60% de la población iraquí—
no va a cambiar, al menos a
medio plazo, el curso de la insu-
rrección ni la limpieza étnica de
las zonas y barrios mixtos ni la
islamización forzada de una so-
ciedad laica, de la que las muje-
res son ya las primeras víctimas.
Contrariamente al refrán, con
la muerte del perro no acaba
siempre la rabia.

La invasión ilegal de Irak, ba-
sada en mentiras e informes ma-
nipulados, es a estas alturas un
desastre de dimensiones inabar-
cables. Enviscados en el atolla-
dero que ellos mismos crearon,
los ocupantes —¿quién puede
llamarles aún liberadores?— se
encuentran en el brete de deci-
dir entre quedarse (no se sabe
hasta cuándo) y partir (de for-
ma escalonada a fin de salvar
las apariencias). Abandonar la
aventura militar, tras haber con-
vertido a Irak en una almáciga
de yihadistas fanáticos y terro-
ristas suicidas, sería admitir una
derrota más humillante e infini-
tamente más peligrosa que las
del Líbano y Somalia. Prolon-
gar la ocupación en espera de
dejar en su lugar a un Gobierno
capaz de imponer una difícil, pe-
ro no imposible, estabilidad les
convierte en rehenes de la mayo-
ría chií, cuyos vínculos con Te-
herán no puede ignorar nadie.
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En 2005 aterricé muchas veces
en el aeropuerto de Beirut. La
última, en el amanecer del 19 de
junio, con el vuelo directo de
Iberia. Treinta minutos antes de
llegar, el comandante me invitó
a pasar a cabina para acompa-
ñarle durante las maniobras co-
rrespondientes. Recuerdo haber
señalado al piloto cómo se lla-
maba aquel barrio o el hotel
donde me iba a alojar. Todo
acompañaba con buenos augu-
rios el último día de los cuatro
fines de semana en los que ha-
bían tenido lugar las elecciones
generales libanesas, en las que
participé como presidente de la
delegación de observadores del
Parlamento Europeo. Estaba
cansado, pero me invadía el op-
timismo.

Veinte años atrás hubiera si-
do imposible aterrizar, porque
el aeropuerto era pasto de encar-
nizados combates; inconcebible
señalar ningún hotel, porque to-
dos estaban destruidos, y cosa
de locos imaginar unas eleccio-
nes entre gentes que se mataban
entre sí en una brutal guerra ci-
vil, complementada por la des-
piadada invasión israelí dirigi-
da por el general Ariel Sharon.
Pero las cosas habían cambiado
mucho, tanto, que quienes me-
ses antes asesinaron al ex pri-
mer ministro Rafik Hariri ha-
bían conseguido exactamente el
efecto contrario al que preten-
dían, es decir, sumir de nuevo al
país en el caos y el miedo: la
gente había salido a la calle a
reclamar democracia, y gracias

a esa movilización popular las
tropas sirias se habían retirado,
una Comisión de Investigación
de la ONU empezaba a buscar
a los culpables de aquel atenta-
do y se estaba votando en liber-
tad, aunque fuera con una ley
algo más que obsoleta.

Pero ahora, de nuevo, hay
quien quiere que salga mal, que
vuelvan a morir los civiles, que
lluevan bombas, que la gente
huya despavorida de sus casas,
que el fantasma de la guerra
regrese hecho realidad. No po-
demos permitirlo, tenemos que
actuar para que la felicidad no
desaparezca definitivamente
del rostro de los libaneses. Si no
lo hacemos, seremos unos mal-
nacidos.

¿Qué hacer en el Líbano? Lo
primero, no revolotear en torno
a la situación. Muchos estamos
hartos de que la comunidad in-
ternacional continúe con sus le-
tanías diplomáticas. Hay que
hablar alto y claro: que Israel
respete la soberanía del Líba-
no; que no lance ni un solo ata-
que más ni por mar ni por tie-

rra ni por aire; que no siga ma-
tando civiles inocentes, empe-
zando por los niños; que se res-
peten los Acuerdos de Taif y se
cumpla la resolución 1559 del
Consejo de Seguridad de la
ONU; que Hezbolá se compor-
te como un partido que está for-
malmente en el Gobierno y en
el Parlamento; que libere a los
soldados israelíes en su poder;
que sus milicias se disuelvan en
las Fuerzas Armadas libanesas
y que no ataque más ni a la
población ni al Ejército de Is-
rael, porque las consecuencias
las paga todo el Líbano sin ha-
berlo comido ni bebido y, desde
luego, el común de los morta-
les, no los dirigentes de ese gru-
po; que Siria e Irán dejen de
jugar con un fuego que puede
terminar incendiando toda la re-
gión, ellos incluidos, en el inten-
to de salvar los muebles de sus
intereses tácticos.

¿Y qué hacer en Gaza? Re-
clamar sin paños calientes que
Israel cumpla sus compromi-
sos, que el Tsahal se marche to-
talmente, no vuelva y deje de

matar a familias enteras; que
Hamás reconozca a Israel, re-
nuncie a la violencia, libere al
soldado secuestrado y se com-
porte de forma responsable pa-
ra gestionar el presente y el futu-
ro junto con el presidente pales-
tino (nuestra más firme agarra-
dera); que las dos partes vuel-
van a la negociación política y
se retorne al proceso de paz con
una idea simple: dos Estados
soberanos y seguros, recuperan-
do el espíritu de los Acuerdos
de Oslo.

La UE tiene que moverse ha-
ciendo honor a su nombre (evi-
tando el espectáculo dado hasta
hoy, en el que cada uno ha ido a
lo suyo), exigir el alto el fuego
inmediato y el cumplimiento
del derecho internacional, pro-
mover que el Consejo de Seguri-
dad se pronuncie en favor de la
fuerza de interposición y de la
Conferencia de Paz propuestas
por Kofi Annan, enviar nuevas
delegaciones sobre el terreno,
elaborar y aplicar formas de pro-
tección de la población civil,
contribuir a afrontar la catástro-

fe humanitaria en Gaza y en el
Líbano y, en fin, estudiar la apli-
cación de la cláusula democráti-
ca de los Acuerdos Euromedite-
rráneos a quien siga violando la
legalidad internacional. Somos
los únicos que tenemos capaci-
dad de interlocución con todas
las partes, mientras el presiden-
te Bush sigue mostrando una
clara parcialidad, a años luz de
la centralidad de Clinton, que
permitió a los Estados Unidos
jugar un papel constructivo en
la región.

Pero la UE no actúa en con-
secuencia. ¿Creemos tan poco
en nosotros mismos? Si es así,
nos equivocamos. Porque la ciu-
dadanía de muchos países, fren-
te a las bombas y la muerte, sí
confía en nosotros para conse-
guir la paz y hacer realidad la
esperanza. Así lo sentía cuando
despegué, orgulloso de ser euro-
peo, del aeropuerto de Beirut
tras las elecciones libanesas ha-
ce un año. Entonces me dije:
misión cumplida. Hoy no quie-
ro decirme, si la UE no se mue-
ve como debe hacerlo —con
fuerza, con eficacia, con princi-
pios—, todo lo contrario. A pe-
sar de lo que clamamos muchos
eurodiputados, ya pasó en otros
conflictos. Y me atormenta re-
cordarlo.
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